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			Capítulo 1


			No era tarde, pero los ojos ya me dolían de verse forzados por la poca luz que entraba por la ventana. Era invierno y los días eran cortos, tan cortos que apenas me daba tiempo a leer un par de capítulos después de las clases antes de que me viera forzada, como ahora a dejarlo. Era una nueva edición de Narnia, me la había comprado mi padre hace tres días a la vuelta de la iglesia, el domingo, sabiendo que me haría una tremenda ilusión. Desde entonces cada tarde me había sentado a leer un rato, antes de que el crepúsculo se cerniera sobre mi ventana y me impidiera reconocer las letras.


			Cerré el libro y me quedé sentada en la silla, frente a la ventana de mi cuarto, rememorando las aventuras acontecidas hoy de entre los capítulos del nuevo libro. — Quién pudiera estar ahí, entre los seres tan estupendos y librando batallas junto a mis héroes— la verdad es que en este libro todavía no había comenzado la batalla.


			Un grito desde la planta baja me despertó de mi letargo. Era mi madre, me había preparado el bocadillo de jamón de merienda y bajé veloz. Había por unos instantes olvidado el hambre que me atenazaba desde hacía unas horas. No había comido muy bien hoy, nos habían dado lentejas en el colegio y es un plato al que no acabo de encontrarle la gracia. Llegué a la cocina y Boby se me había adelantado. Boby era mi hermano pequeño, una criatura sin ningún sentido en la vida, al menos todavía yo no se lo había encontrado. Su única misión era superarme o pensar que lo hacía. La diferencia de edad, cuatro años nada menos, lo hacía harto difícil. Pero allí estaba otra vez.


			No tenía ganas de aguantar sus difíciles preguntas, su interrogatorio constante sobre lo que hacía o dejaba de hacer, así que me marché al jardín de detrás de la casa. No era muy grande. Unos veinte pasos de largo por otros doce de ancho. Lo había medido un día en que pensaba dibujar un campo de fútbol, que finalmente se quedó en una portería y un área con punto de penalti.


			La hierba estaba alta, no se había cortado en varios meses, probablemente lo que venía durando el otoño y el invierno. Lo sé porque mi padre siempre me pedía ayuda, no porque pudiera ayudarle sino más bien para que no peleara con mi hermano mientras tanto.


			Mientras miraba el trébol, amarillo por el frío supongo, lo vi. Algo se movió a unos metros por delante de mí. Fue fugaz, pero pude ver una especie de chaqueta roja doblando la esquina del compostador. Lo vi, o creí ver, pero pasó por encima de mi campo visual, por donde dicen que se pueden producir efectos ópticos porque no se enfoca bien la vista a esa altura, pero el rojo era muy vivo, demasiado como para que se reprodujera directamente en mi imaginación.


			Rápidamente me acerqué al compostador, hacia donde perdí la imagen de “la cosa”, que había creído ver. Obviamente no había nada, lo que fuera que fuese se había esfumado.


			Empecé a dudar de mí, de lo que mi mente creyó haber visto, y negué con la cabeza diciéndome a mi misma que estaba tonta por haberme sobresaltado por nada. De hecho empecé a mover los ojos de abajo arriba intentando repetir la imagen para convencerme a mi misma de que había sido un reflejo o algún efecto óptico, creado en la parte más extrema de mi campo visual por la luz. Pero no resultó. Ni una sola vez conseguí recrear un rojo tan vivo como el que había llamado mi atención hace unos momentos.


			Presté de nuevo mi atención a la zona donde lo había supuestamente visto por última vez, buscando algún indicio de su existencia.


			Cuando ya me di por vencida y a la que giraba la cabeza en dirección a la casa, algo llamó mi atención de nuevo. Esta vez no era nada en concreto ni de un color concreto, eran una serie de hierbas, que no sé por qué me contrastaban con el resto del entorno. Estaban desplazadas a la derecha, cuando el resto de la hierba de alrededor lo hacía hacia la izquierda, obligada supongo por el aspersor, que estaba en la esquina del compostador.


			Lo miré por lo menos durante un minuto intentando entender el significado de lo que estaba viendo y pensando en si era realmente relevante o simplemente una casualidad de la naturaleza. Entonces pensé en podría ser un camino abierto hacia el fondo de la maleza por el ser rojo que había visto momentos antes.


			A través de la maleza no se veía nada, pero un pequeño sendero, habiendo asumido ya que eso era, penetraba en ella, en las altas hierbas, piedras y maderas que mi padre dejó un día ahí y ahí se quedaron.


			Me dije a mi misma que necesitaría herramienta para ver más allá, más bien convencido por la oscuridad de la maleza y por el temor a lo que pudiera encontrarme allá dentro, que por la dificultad que pudiera encontrar en hurgar entre hierbas de, como mucho cuarenta centímetros de altura.


			Me volví hacia el cuarto de herramientas, excavado por mis padres, debajo de la casa a modo de bodega y que permitía estar fresquito durante el verano, además de almacenar herramientas de todo tipo, a veces más de las que yo sabría manejar nunca. Cualquiera diría que mi padre era un manitas. Nada más lejos de la realidad, pero aso sí tenía herramientas para todo. Entré y salí con el rastrillo, dispuesta a confirmar que a pesar de mis temores no podía haber nada en ese palmo cuadrado de hierba alta.


			Justo en ese instante mi madre llamó para que realizara los deberes.


			—Silvia, cenamos en una hora, termina las tareas del cole.


			—Mamá — dije yo— espera, que tengo que hacer una cosa — normalmente no le decía si no era necesario lo que estaba haciendo, pero hoy creo que me resultaría imposible. Ni yo sabía qué era realmente lo que esperaba de aquello que me estaba entreteniendo de la tarea del colegio.


			—Deja lo que sea que estés haciendo. Ya lo harás mañana cuando vengas del cole. El día se acaba y te quedan cosas por hacer.


			Sabía que tenía razón, así que devolví el rastrillo a su sitio y subí de nuevo a casa. Hice las tareas y cené. A continuación me fui a la cama, pero no pude dormir.


		




		

			Capítulo 2


			El cansancio me atenazaba. Finalmente caí rendida sobre las tres de la mañana, la última hora que observé en el reloj cuando me levanté por tercera vez a beber agua al lavabo.


			Estaba en clase, en la clase de la señorita Pilar en la que nos hablaba de esos fenómenos de la naturaleza que se convierten finalmente en leyes de la física. Ese día tocaban las leyes de Newton y el tema, gracias a Dios era lo bastante interesante como para mantenerme despierta y atenta. Era consciente de que finalmente caería dormida después del almuerzo.


			Por fin sonó la sirena que indicaba el fin de la jornada de clases del colegio de primaria Faustino Jimeno, del que era alumna desde hace tres años. Cogí mi mochila y salí al patio con el resto de mis compañeros. Hoy como todos los días debía recoger a Boby que estaba en el ala de infantil y que me estaría esperando sentado en su aula esperando oír su nombre. Era increíble cómo conseguían que no salieran en estampida al oír la sirena, tal y como hacíamos el resto cada día.


			El pasillo estaba abarrotado, era normal a esa hora, y caminaba absorta, aunque más bien era el cansancio que sufría el que me ayudaba a evadirme del jolgorio que me rodeaba. Sin darme casi cuenta, como un autómata pre—programado giré la esquina que daba al ala de infantil.


			No se oía nada. Fue la propia quietud la que me sacó de mi letargo y levanté la cabeza sorprendida. Todo el mundo había desaparecido. Me volví y volví sobre mis pasos hacia el pasillo central. La gente se había esfumado, en cuestión de segundos. Era realmente imposible que todo el mundo se hubiera puesto de acuerdo para esconderse al mismo tiempo, por lo que algo había ocurrido.


			Seguí caminando hacia el aula de mi hermano. Seguía sin ver a nadie. El miedo me empujó a exhalar una pequeña y suave pregunta, — ¿Hay alguien ahí?— Asomé la cabeza por la puerta del aula y me quedé pálida ante la visión. Era una persona con la tensión arterial más bien baja, como mi madre, por lo que a la mínima me mareaba y la ocasión lo merecía.


			Un ser de aspecto anciano, parecido a un gnomo de esos cuentos que nos habían contado toda la vida de seres que viven en setas en los bosques, apareció . Era bajito, con una cabeza grande, con poco pelo y totalmente blanco. La barriga era oronda y estaba sentado de espaldas revisando un libro encima de lo que debiera ser la mesa del profesor. No se percató de mi presencia por lo que retraje la cabeza apartándome de su posible campo visual en caso de que se diera la vuelta. Volví a mirar por el pasillo por el que había venido y todo seguía igual, totalmente desangelado.


			Sin darme cuenta me apoyé en el perfil de la puerta, lo que provocó un chirrido leve pero audible, sobre todo para un ser que tenía unos pabellones auditivos considerables. El ser se dio la vuelta exaltado pero no alcanzó a ver a la niña agazapada tras de la puerta. Se levantó de la silla, maldiciendo y lanzando improperios hacia la puerta. Y en ese momento me vio.


			Frente a lo que me esperaba, la reacción del ser fue de susto. Se quedó de piedra al verme y él también palideció. No sé si fue mi cariño hacia los animales, que de siempre me habían gustado, o qué, pero me dio lástima. Al fin y al cabo la sorpresa era un sentimiento mutuo, lo que pasa es que yo ya había tenido tiempo de recomponerme.


			—Hola — Dije tímidamente. — Yo venía a por mi hermano, se llama Boby y esta es su clase — Era más bajito que yo por lo que empecé a sentirme algo más segura. Además las pocas clases que mi padre me había dado sobre artes marciales, me envalentonaban frente a este ser, que parecía bastante más débil que yo.


			—Hola, aquí no hay niños. — respondió


			—Pero a dónde se han ido todos — dije — y tú quien eres, no te había visto antes.


			—No sé de que me hablas, niña — Dijo


			—Me llamo Silvia y estudio en la clase de cuarto B. Mi hermano viene aquí a la clase de segundo de infantil, pero no sabía que se habían trasladado.


			—¿Clase? Qué significa clase. Esto es la biblioteca, mi biblioteca — recalcó él.


			En ese momento miré a mi alrededor y efectivamente fueron apareciendo libros en las paredes, forradas con estanterías de madera. En cuestión de segundos me encontré rodeada de libros y mesas. No cabía en mi del asombro y tuve que sentarme y tratar de respirar hondo y tranquilizar mi corazón que latía a cien por hora.


			—Cómo lo ha hecho — le dije, — ¿donde estoy?


			—Estás en mi biblioteca ya te lo he dicho. — Dijo el ser — mi nombre es Braulio de Prots y soy el bibliotecario de la aldea de Roymos. Y ahora que nos conocemos ¿de dónde vienes?


			Yo me quedé sin palabras, no entendía nada y entonces me pellizqué en un intento de volver a la realidad de mi colegio.


			—Yo soy estudiante del colegio Faustino Jimeno y acababa de salir de mi clase cuando no sé como he llegado aquí. Soy de Rivas, un pueblo a las afueras de Madrid.


			Me miró sopesando mi respuesta, mirándome como si me mirara por encima de unas gafas pero sin ellas.


			—No tengo más remedio que creerte, no eres de por aquí, ni siquiera eras una Dubbling, no sé lo que eres realmente. Por favor ve por donde has venido que tengo mucho trabajo.


			Me despidió secamente y volvió a su trabajo. Yo me quedé dudando si seguir preguntando o largarme y opté por la segunda opción. Recogí la mochila y salí por la puerta. Fue salir y de nuevo el bullicio del pasillo y una voz que decía — Boby, tu hermana ya está aquí. Me volví y allí estaba mi hermano pequeño, donde se suponía que debía estar. Me sentí aturdida y llegué a la conclusión de que necesitaba una buena siesta.


		




		

			Capítulo 3


			Comí rápido esta vez para poder echarme un rato en la cama. Hoy me iba a saltar la hora de televisión a cambio de poder cerrar un rato los ojos en mi habitación. Retiré el plato y los cubiertos de la mesa y me dispuse para subir. Mi casa era de dos plantas. Mi dormitorio estaba arriba. Antes de tomar el primer escalón eché un vistazo a la puerta del jardín. El sol brillaba bastante por lo que se veía sin problemas el jardín al otro lado del cristal; y en el rincón, el compostador. Sentí de nuevo un cosquilleo, supongo que debido a la intriga de la tarde anterior que quedó sin resolver. Me debatí durante unos minutos entre subir a acostarme o retomar lo que dejé pendiente. Finalmente, habiendo recobrado fuerzas con la comida, ganó la curiosidad y salí de nuevo al jardín.


			Tome el rastrillo de nuevo, pero esta vez convencida de que simplemente no habría nada entre las hierbas del jardín. Pensé que no me llevaría mucho tiempo realizar la comprobación y que pronto estaría en la cama de mi habitación echándome una grata siesta.


			Llegué al rincón donde las hierbas, según mi memoria, seguían sospechosamente colocadas como la tarde anterior. Con el rastrillo en mano empecé por remover la hierba con mucho cuidado, no quería llevarme una sorpresa desagradable de repente, por lo que iba avanzando poquito a poco. No parecía haber gran cosa más allá de algunos cascotes que mi padre debió de dejar allí cuando construyó el jardín hace unos años.


			Algo se enganchó en los dientes del rastrillo.


			Tiré con fuerza con la intención de romper las raíces de aquello que se había apoderado de mi herramienta, supuestamente una enredadera o alguna hierba de estas que recubren todo el césped a base de enraizar por todas partes, grama creo que la llama mi madre.


			Pero no cedía. Decidí hacer palanca con algo, precisamente fue uno de los temas de física del trimestre pasado: “la ley de la palanca”, “dame un punto de apoyo y moveré el mundo” dijo alguien.


			Encontré una banqueta en la bodega y la utilicé de punto de apoyo. Eché todo mi cuerpo encima del palo del rastrillo y de repente sonó un chasquido, no precisamente sonó a hierba rota, sino más bien como si una madera se hubiera quebrado. Miré la banqueta pero la misma estaba bien así que seguí el recorrido del palo que era lo único de madera que quedaba. El palo parecía intacto por lo que sólo me quedaba inspeccionar la parte final del rastrillo a ver qué era aquello que había roto. Avancé un pie para acercarme y de repente, fue como si el suelo cediera ante mi peso. Rápidamente recuperé el equilibrio y vi cómo se había creado un agujero justo al lado del compostador y por debajo del mismo. ¿Compostador había dicho?, la pared ya no tenía la forma del contenedor. Esa pared que anteriormente era lisa y verde se había vuelto rugosa y blanca. La seguí hacia arriba y comprobé que se extendía como dos cuerpos por encima de mí, acabando en una especie de tejadillo. No entendía nada, obviamente había vuelto a dejar el mundo en el que vivía como me había pasado esa mañana en la escuela.


			Di varios pasos para atrás para ver qué era aquello que en nada se parecía al compostador. Era una seta, gigante eso sí, y ¿qué haría allí? Entonces recordé que la clase de mi hermano se había convertido en una biblioteca como por arte de magia y miré alrededor. Efectivamente pude comprobar que ya no estaba en mi jardín. Todo a mi alrededor era un bosque, con árboles tremendamente altos y setas gigantes por todas partes. Eran de tallo blanco y caperuza roja con topos blancos también. Eran tal y como me hubiera imaginado yo una seta.


			—¿Se puede saber quién me ha hecho un agujero?— Dijo alguien.


			Me asusté, pensaba que estaba sola y cuando me volví, allí estaba, el abrigo rojo que había visto la tarde anterior. No dejaba de mirar el abrigo y el personaje que lo llevaba carraspeó para llamar mi atención.


			—¡Oh!, usted perdone — dije — nunca pensé que habría alguien…, — no sabía como describir donde me encontraba y lo que veía. Recordé al personaje de esa mañana en la biblioteca, qué dijo que era… ¡un Dubbling! Eso es. — ¿Es usted un Dubbling?


			—El ser me miró extrañado. Se tomó un par de minutos antes de responder — y tú ¿qué diantre eres?


			—Yo me llamo Silvia y soy una niña. Vivo aquí, — mirando alrededor — en alguna parte de por aquí.


			—Qué extraño — dijo el Dubbling — nunca había visto a nadie como tú por aquí. En fin, tengo trabajo, ya que alguien me ha roto el techo de la bodega y tengo que rehacerlo. Por cierto me llamo Bras.


			Desapareció por detrás de la seta. Yo le seguí y pude comprobar que la seta tenía una puerta por la parte de atrás, con un pequeño techado encima y una lámpara para iluminar la entrada. En un lateral había un banco de madera.


			Me volví satisfecha, pues no había sido un efecto óptico ni estaba loca, lo había visto de verdad, el abrigo rojo. Y entonces volví a mi realidad actual. Estaba en medio de un bosque enorme con setas por todos lados y no tenía ni idea de cómo volver a mi casa de nuevo. Pensaba que igual que paso con la biblioteca, si desandaba los pasos volvería de nuevo al jardín de mi casa. Pero esta vez no había una puerta por la que cruzar hacia el pasillo. No controlaba yo, todavía, cuando entraba y cuando salía y eso era preocupante.


			Aun así me pasé varios minutos dando vueltas por la zona con la esperanza de dar con la clave que me llevaría de vuelta.


		




		

			Capítulo 4


			No pasó nada, debí de pasarme finalmente horas, porque de repente me di cuenta de que se estaba haciendo de noche y además mi estómago volvía otra vez a tener hambre. Me empecé a poner nerviosa, mis padres me estarían buscando y yo no tenía manera de decirles dónde me encontraba. Además si no volvía a casa, ¿dónde pasaría la noche?


			Decidí que debía moverme, allí donde estaba no parecía ser el sitio adecuado para volver, puesto que no había ocurrido nada hasta ahora. Empecé a andar por unos caminos que habían sido construidos para interconectar las diferentes setas y pasé por hasta veinte de ellas hasta que me di por vencida y me senté en un banco con las lágrimas de miedo e impotencia asomando por mis ojos. No sabía qué hacer, todavía no tenía edad como para poder tomar decisiones de ese tipo.


			Me eché para atrás en el banco con el fin de apoyarme en la pared de la seta y recuperar así el descanso que mi espalda ya necesitaba. La noche era cerrada y tenía sueño. Gratamente comprobé que la pared de la seta era mullida, ni mucho menos rígida como me la esperaba. No, esta superficie te envolvía, te daba calor, era ciertamente confortable, demasiado quizá.


			La pared sin darme cuenta me iba engullendo, hasta el punto de que no podía despegarme de ella. Cuando apoyaba un brazo para darme impulso, este brazo era engullido igualmente, por lo que finalmente apenas podía moverme. Me dejé llevar exhausta de luchar contra la misma y la pared me tragó, literalmente, por completo escupiéndome de alguna manera al otro lado, dentro de una de aquellas setas.


			Era una sala cálida y acogedora. Tenía una chimenea central con un fuego encendido y delante una mesa de madera tosca con dos taburetes. En el fuego había algo cociéndose y olía francamente bien. Por un lateral de la estancia subía una escalera que se perdía por un hueco que subía hacia la planta de arriba. No se oía a nadie, por lo que aproveché para dirigirme hacia la puerta de salida, para no importunar a quien fuera que viviera allí.


			A medio camino me detuvo un ruido. Alguien bajaba la escalera tarareando una especie de melodía. Me quedé de piedra.


			De repente se oyó un estruendo a mi espalda. Alguien o algo caía rodando por las escaleras, arrasando con jarrones, muebles y demás enseres que habían sido colocados a lo largo de ésta, al mismo tiempo que oía también diferentes tipos de quejidos — ¡oy!, ¡au!, ¡uy!


			Cerré los ojos esperando en cualquier momento la llegada al suelo y el silencio.


			Ocurrió, se hizo el silencio y un sentimiento de culpabilidad me embargó. Me giré poco a poco como si con miedo de saber lo que me encontraría, hasta que lo vi. Estaba tirado en el suelo en una postura nada natural. No había sangre pero el cuerpo debía de estar lleno de magulladuras.


			La culpabilidad me invadió de tal manera que me olvidé de que era diferente, un Dubbling, y me arrodillé a su lado a socorrerle. Automáticamente se me pasó el miedo dando paso a un sentimiento de responsabilidad, considerándome la persona más importante que ahora mismo ese ser tenía a su lado.


			Traté de darle la vuelta para valorar los daños y para mi sorpresa, me era conocido. Era Braulio de Prots, el bibliotecario.


			Era pequeño, pero pesaba bastante, bastante más que yo al menos por lo que no pude izarle para ponerle en ninguna parte. Así que le acerque arrastrando hasta la chimenea, a ver si el calor mejoraba su estado. No tenía ni idea de qué hacer, era todavía muy pequeña para haberme enfrentado a este tipo de situaciones alguna vez. Se me ocurrió pues utilizar, por una vez la televisión servía para algo útil. ¿Qué hacían en las películas en estos casos? Recordé que les ponían un paño húmedo en la cabeza.


			Así lo hice, pero no reaccionó. Le puse los dedos en el cuello esperando encontrar el pulso, pero no sabía muy bien donde se encontraba por lo que desistí y me acerqué a su cara a ver si al menos respiraba. Lo hacía y eso me tranquilizó enormemente.


			Me senté en uno de los bancos y le miré durante un buen rato pensando qué hacer. Pensé que quizá yo sola no pudiera y me asaltó la idea de pedir ayuda. En alguna de las setas de alrededor alguien podría echarme una mano. No tenía la certeza de que fuera la mejor idea, pero era la única que tenía, así que tomé la puerta y salí.


			Hacía frío afuera, no recordaba que hiciera tanto hace un momento, antes de caer a través de la pared dentro de la casa de Braulio. Me arropé con los brazos y miré alrededor eligiendo mentalmente una de las setas que tenía a mi alrededor. Me dirigí a la que consideré más cerca con la esperanza de que en este vecindario los vecinos se llevaran bien.


			Llegué a la puerta de la seta, igualita a la anterior. Me pregunté como diferenciaba cada uno cual era la suya mientras llamaba con los nudillos a la puerta. Al cabo de unos segundos alguien empezó a abrir la puerta. Era una Dubbling, como cabía esperar pero una mujer. Al verme se le escapó un quejido y se le cayó el trapo que llevaba de entre las manos.


			—Buenas noches — dije yo — Braulio …


			Cerró la puerta de un portazo. Me quedé helada, sin apenas moverme, desconcertada ante aquella situación. No me la esperaba. Pensándolo más detenidamente yo me estaba haciendo a su aspecto, pero ellos al mío no. Volví a llamar, necesitaba ayuda.


			Esta vez abrió un hombre, Dubbling por supuesto.


			—Hola me llamo Silvia y Braulio necesita ayuda — Esta vez no me anduve con rodeos.


			—¿Braulio? — dijo él


			—Sí el bibliotecario — comenté por si era el nombre lo que no le resultaba familiar.


			—Ya, sé quien es lo que no sé es quién eres tu. No eres de por aquí ¿verdad?


			—No y no sé ni como he llegado, el caso es que Braulio necesita un médico, se ha dado un fuerte golpe y no sé que hacer.


			—Ya le dije yo al de Prots que algún día se caería de las escaleras si seguía colocando los libros en estantes tan altos — dijo él mientras cogía una chaqueta y salía de casa.


			Su mujer andaba detrás, sin quitarme la mirada de encima. Se había puesto la chaqueta también. Oyendo la conversación había tenido tiempo de coger algunas cosas que llevaba en un cesto. Partieron los tres hacia la casa de Braulio. No cruzamos más palabras durante todo el camino, que no fueron más de dos minutos. Enseguida llegamos y entramos en la casa. Braulio seguía tumbado donde lo había dejado. El hombrecillo enseguida se acercó corriendo a donde estaba tumbado su amigo y le tomó el pulso, pero bien, no como yo lo había hecho. La mujer ya estaba poniendo agua a calentar en la chimenea y sacando algunos trapos.


			—Ayúdame — dijo — vamos a llevarle a su cama.


			—¿Donde está la cama? — le pregunté al no verla cerca.


			—En el piso de arriba, por cierto ¿cómo dijiste que te llamabas?


			—Silvia y soy de Rivas.


			—De Rivas, ¿dónde queda eso? Bueno ya me lo contarás. Mi nombre es Squid y mi mujer Shami. Coge de los hombros.


			Entre los dos subimos, mal que bien las escaleras y lo dejamos en su cama. La habitación era bastante simple, con las paredes vacías y tan solo una cama y una banqueta. Del piso de abajo empezó a llegar un delicioso olor a hierbas, que hizo la estancia más acogedora y familiar. Al cabo subió Shami con una jofaina humeante y un montón de toallas.


			Examinó durante un buen rato el cuerpo de Braulio. Squid y yo la mirábamos sin saber cómo ayudar. Finalmente Squid me pidió que bajáramos abajo y la dejáramos trabajar. Yo no lo cuestioné y bajé las escaleras.


			—Bueno — dijo Squid — Ahora tenemos tiempo de saber de dónde vienes y a dónde vas. Y no quiero saber cómo ha llegado el bueno de Braulio a dar contigo y ha caerse, eso es algo que dejaré que el propio Braulio me cuente.


			Me sonrojé. Era evidente que Squid sabía que yo había tenido algo que ver con su caída.


			—Cuentan o mejor dicho, cuenta Braulio que en otras ocasiones los personajes de sus libros se le han aparecido de noche algunas veces, pero siempre pensé que no eran más que sueños. Tú no pareces un sueño.


			—No, no lo soy — dije interrumpiéndole, con algo que parecía bastante evidente.


			—Ya, ya. En el lugar de donde vienes… ¿cenáis? — dijo de repente.


			—¿Cómo? — me pilló totalmente a contrapié, no me esperaba una pregunta así. — Sí — afirmé


			—Y… ¿has cenado? Porque estábamos a punto de hacerlo cuando has aparecido y tengo bastante hambre.


			El hombre me miraba fijamente mientras me decía el hambre que tenía. Los ojos se fueron haciendo más y más grandes sin quitarme la mirada de encima.


			—Y cuando tengo hambre me pongo muy nervioso — dijo levantándose de la silla y dirigiéndose hacia mi.


			—¿Perdón? — me salió más bien un quejido, empecé a asustarme


			—Y se me afilan los dientes … — siguió acercándose — y se me tensan los músculos … — volvió a decir


			Se estaba acercando a mí, miré a mi alrededor y no veía ninguna salida. Traté de pensar, no podía, estaba bloqueada. Lo tenía encima, estaba muy asustada. Me encogí en el banco, esperando el fatal desenlace cuando oí a Shami.


			—Squid, deja de bromear con la niña, ¿no ves que la estás asustando de verdad? Cuantas veces te tendré que decir que esas bromas no hacen gracia. No te preocupes nena, este vejestorio es vegetariano.


			Squid estalló en ese momento en carcajadas. Se retorcía de risa mientras me miraba y señalaba con el dedo.


			—¿Has visto su cara Shami? No le ves la gracia porque siempre te pierdes sus caras, son auténticas — dijo jocosamente Squid.


			—Déjala, es una niña de, ¿Cuántos años tienes nena? — preguntó Shami


			—Ocho años — dije todavía descompuesta.


			—¿Ves? Y como te ha dicho todavía no ha cenado. Anda ponte en el fogón y hazle una sopa de algo. Mira a ver lo que Braulio tiene por ahí.


			Braulio no reaccionó esa noche. Squid me hizo una sopa que devoré al instante y la pareja se fue al cabo de un rato dejando a Braulio en la cama y a mí cuidando de él el resto de la noche. Ellos volverían a la mañana siguiente a ver si había habido mejoría.


			Exhausta, me olvidé de dónde estaba y de mis padres y de mi cama y me dormí encima de un banco.


		




		

			Capítulo 5


			Al día siguiente me desperté pronto. Un rayo de sol entraba por uno de los ventanucos abiertos en la pared de la seta dándome directamente con su calor en la cara. Esperaba que el sueño me hubiera devuelto directamente a mi mundo, a mi casa con mis padres, pero no fue así. Esta vez la luz del sol iluminaba toda la estancia y pude observar más en detalle el interior de la casa, cosas que la noche anterior se me habían pasado por alto ya que solo la chimenea iluminaba la estancia.


			Junto a la chimenea se podía observar una encimera que se prolongaba a lo largo de la pared, soportada por una especie de librería que contenía papeles, algunos útiles que no identificaba muy bien para qué podían servir, una caja con velas, cerillas y algún que otro libro. Me acerqué, casi como empujada hacia la librería, interesada en saber qué tipo de cosas se leían en este mundo, el mundo de los Dubblings. Hojeé unas cuantas hojas, observando que utilizaban el mismo tipo de escritura que nosotros. Saqué uno de los libros que se titulaba “Caballeros y lanzas”, curioseé entré sus páginas y observé los dibujos que en algunas de ellas se podían ver. Los caballeros de los que hablaba eran iguales a los que yo me había imaginado y había visto dibujados en las páginas de los libros de mi casa. No parecía ser tan diferente este mundo al mío, si no fuera porque aquí me sentía rara. Seguí observando la sala, un banco tosco, hecho a mano diría yo; un perchero junto a la puerta, una mesa central, sin nada encima y una pequeña cocina en un rincón. El suelo era lo más curioso, era piedra. Con razón la caída había sido tan dura y aun seguía inconsciente el pobre Braulio.


			Me volví a sentar, estaba algo perdida. Hoy debería estar en la escuela, con mis compañeros y escuchando las lecciones de la señorita Pilar sobre las leyes del movimiento de los cuerpos. ¿Funcionarían aquí también? Me pregunté para distraerme. Era evidente que al menos la ley de la gravedad existía puesto que Braulio había caído con todo su peso al duro suelo, sufriendo las consecuencias de la dichosa ley de la gravedad en sus propias carnes.


			Un ruido, en el piso de arriba me despertó de mis pensamientos. Sólo podía ser Braulio, por lo que subí rápidamente las escaleras. Allí seguía tumbado sobre el camastro, pero esta vez ladeaba la cabeza. Soltó un quejido lastimero, llevándose la mano derecha hacia la cabeza. En ese momento un aullido de dolor salió de su boca devolviendo la mano a su posición original. Observé el brazo. Llevaba un paño enrollado a la altura de la muñeca, que supongo que le puso Shami la noche anterior. Debía de haberse torcido o roto la muñeca en la caída además de darse el golpe en la cabeza.


			Me acerqué con un vaso de agua, que Shami había dejado cerca del camastro. Le levanté la cabeza y bebió un par de sorbos. Fue como si esa agua le hubiera recuperado la cabeza, acto seguido me miró.


			—Efectivamente no fue un sueño — dijo con una voz ronca, reseca — tú otra vez, ¿de dónde sales y porqué te me apareces constantemente?


			—No lo sé, esta vez estaba en mi jardín… y aparecí de nuevo en este mundo. Ayer me perdí y fui a dar con tu casa — respondí


			Me miró largo rato, mirándome de arriba abajo, parecía querer leerme la mente y descubrir así el misterio que rodeaba a toda esta situación.


			—¿Cómo dices que te llamas?


			—Silvia


			—Ah, sí. Ya me acuerdo, qué tenías un hermano supuestamente dando clases en mi biblioteca. Acércame el agua de nuevo — pidió


			Le acerqué de nuevo el vaso y esta vez observé que no era agua lo que había en él. Tenía un color Burdeos, pero el olor no era a vino como esperaba sino más agrio. Braulio, me miró mientras lo miraba con extrañeza y le realizaba todos los análisis de color, olor y textura, sin darme cuenta de que estaba esperando para beber.


			—Es Pirrana y por lo que veo no lo habías visto nunca. Es milagroso — dijo él — y gracias a él sobrevivimos los Dubblings, pudiendo vivir hasta los doscientos años. Pruébalo si quieres, no te hará daño.
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